
 

 

MEMORIA DE ACTIVIDAD 

 

 Pico El Fraile El Escorial 

Sección de Senderismo 

DATOS PRINCIPALES 

Fecha: 11 de abril de 2026 

Lugar de realización: San Lorenzo de El Escorial 

Número de participantes: 21 

Transporte: Vehículos particulares 

Coordinador/a: Maite Iruela Devesa 

 

 

  

  
 

  



 

 

Descripción de la actividad: 

El sábado 11 de abril, a las 9 de la mañana, nos encontramos en las puertas del imponente Monasterio 

para comenzar nuestra jornada. El día amaneció con una canícula peculiar; el sol brillaba con fuerza, 

filtrándose a través del polvo sahariano en suspensión que nos acompañó durante la mañana. A pesar de 

este fenómeno, el paisaje lucía un verde vibrante, mostrando la primavera en su máximo esplendor con 

los árboles estrenando sus nuevas hojas. 

   

 

Sábado 14 de Enero 

Iniciamos la ruta poniendo especial atención a la explosión de color de la vegetación, que fue cambiando 

a medida que ganábamos altura. En la zona baja, atravesando el Bosque de la Herrería, nos deleitamos 

con los Árboles de Judas, que lucían un rosa intenso precioso en contraste con el verde del entorno. 

También pudimos identificar orquídeas de un rosa vibrante, lunaria annua, prímulas, margaritas y los 

clásicos dientes de león. 

A medida que ascendíamos hacia la Silla de Felipe II, empezaron a aparecer los primeros narcisos 

(Narcissus triandrus). El esfuerzo de la subida, marcado por el calor, se vio recompensado por las vistas 

y la belleza de las Varas de San José (Asphodelus albus) y la Hyacinthoides non-scripta. 

 
 

 



 

 

Hicimos una parada necesaria cerca del collado para descansar y reponer fuerzas antes de afrontar el 

tramo final. Ya a los pies de la Machota Alta (Pico del Fraile), disfrutamos de un momento de gran 

camaradería y risas mientras esperábamos a dos compañeros que decidieron coronar también la 

Machota Baja. En esta zona más alta, nos sorprendieron los ejemplares de Narcissus rupicola..  

 

 

 

Iniciamos el descenso charlando animosamente. Para alivio de muchos, la bajada no resultó tan dura 

como se temía, algo que las rodillas de más de uno agradecieron. En el tramo final de vuelta al bosque, 

disfrutamos de la estampa de los cerezos y manzanos en plena floración. 

Al llegar de nuevo al Bosque de la Herrería, nos detuvimos en un quiosco para tomar algo y celebrar la 

jornada. Justo en ese instante, como si estuviera calculado, comenzó a llover. Fue el momento de sacar 

los paraguas (¡que por algo los habíamos llevado!) y de ir disolviendo el grupo. Algunos aprovechamos 

para visitar la Casita del Infante antes de poner rumbo definitivo a casa. 

 

 



 

 

Fue un día muy "disfrutón", lleno de buen ambiente, risas y esa camaradería que tanto nos gusta. ¡Nos 

vemos en la próxima salida!.        

Maite Iruela Devesa. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


